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Correa a la derecha, el pueblo
a la Unidad y la Lucha



realidad nuestra v0z

La conflictividad social en el Ecuador 
cada vez se profundiza por cuenta 

de la sordera y agresividad de un régi-
men que ha elegido darle la espalda a 
los trabajadores, indígenas, estudiantes 
y demás sectores sociales y populares, 
para imponer unas políticas que conti-
nuarían el modelo privatizador, acapara-
dor y excluyente a favor de la burguesía 
y las transnacionales que están listas al 
festín de las concesiones petroleras, mi-
neras y del agua.

La maniobra de Correa frente a las mo-
vilizaciones y reclamos a los proyectos 
neoliberales que se debaten en la Asam-
blea Nacional, consiste en criminalizar la 
lucha social, descalificar a las organiza-
ciones populares y perseguir a sus diri-
gentes, demostrando así una arrogancia 
propia de los tiranos, que no hace más 
que continuar con la ya desgastada can-
taleta de radicalizar su proceso de “re-
volución ciudadana”, que es visto única-
mente como slogan publicitario.

Pero mientras es ofensivo contra los 
pueblos hasta llegar al uso de la fuerza, 
por otro lado es dócil y complaciente 
con los gobiernos de Álvaro Uribe y 
Obama, con quienes amplía el acerca-
miento y la cooperación.

Solo hay que mirar como después de sus 
últimos encuentros, Correa y Uribe se 
notan muy desenvueltos para anunciar la 
restauración de las relaciones que decía, 

estaban suspendidas desde el ataque a 
Angostura, quedando comprobado que 
la suspensión de relaciones diplomáticas 
no han sido más que un sainete de pura 
conveniencia, que no pasa de ser una vil 
artimaña.

En sus acercamientos uno y otro ha se-
ñalado que las diferencias y tensiones 
ya han sido superadas principalmente 
por los esfuerzos de reconciliación de 
Obama, que al fin lo que le interesa es 
combatir la amenaza guerrillera y a los 
gobiernos alternativos, esa prioridad no 
ha cambiado para EEUU.

La aproximación de Correa hacia Uribe 
y Obama se expresa también en la sus-
pensión del juicio en contra el ex minis-
tro de Defensa colombiano Juan Manuel 
Santos y otros altos militares, acusados 
de dirigir la llamada “Operación Fénix”, 
que terminó en el bombardeo e incur-
sión en Angostura.

Todo esto supone un descanso para el 
gobierno colombiano, que de ese modo 
puede enfocarse a la lucha antisubversi-

va que sigue sufriendo reveses, el último, 
la liberación unilateral de un prisionero 
de guerra que ha hecho las FARC, en el 
marco de la exigencia del acuerdo hu-
manitario.

En fin, cada vez que Correa abre la boca 
u ordena algo, se nos amplia el pano-
rama de la derechización del gobierno, 
que hace que las organizaciones de la 
clase trabajadora y demás pueblos ex-
plotados, demostremos con conciencia 
de clase nuestra la unidad y el compro-
miso firme de luchar por la revolución y 
el cambio social.

COMANDO NACIONAL
GRUPOS DE 

COMBATIENTES
POPULARES

Desde el Corazón del Pueblo.
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El gobierno de Correa está de-
mostrando de forma reiterada 

su disposición a utilizar la policía y 
el ejército para reprimir la organiza-
ción, la lucha y la resistencia de los 
pueblos y las fuerzas de izquierda. 

La primera represión militar ocurrió 
en noviembre del 2007, en la pobla-
ción amazónica de Dayuma, después 
que las protestas bloquearan las ope-
raciones petroleras. Esta lucha de-
mandaba mejoras a la infraestructura 
prometidas por el gobierno a esta 
población de gente pobre. Esta acción 
les granjeó el ser calificado por Co-
rrea como “terroristas” y “mafiosos”.

También reprimió brutalmente los 
cercos en contra de la explotación 
minera en Azuay y Zamora Chinchi-
pe, llamando a los manifestantes “anti 
patriotas” y perturbadores, “guiados 
por sus obsesiones ideológicas”.

La violación a la autonomía de las 
Universidades de Cuenca, Quito y 
Guayaquil con tanquetas, motoci-
cletas, cientos de policías de civil y 
uniformados disparando bombas la-

crimógenas al cuerpo de estudiantes, empleados y profesores, el arresto, los 
golpes y la calumnia de ‘terroristas”, además la privación de la libertad del 
presidente nacional de FEUE, por expresar su inconformidad con la Ley de 
Educación Superior. 

En el proceso del paro de la UNE, las fuerzas especiales de la policía: GIR, 
GOE, GOM, reprimen con violencia la movilización de los estudiantes secun-
darios. La policía utiliza balas de goma y perdigones dejando varios estudiantes 
heridos. Los que fueron detenidos recobran su libertad luego de haber sido 
golpeados, pedirles dinero o haber cumplido dos días de detención.

En ese mismo proceso los campesinos e indígenas se movilizaron, en una de 
sus batallas la policía segó la vida del profesor bilingüe Bosco Wisuma, perte-
neciente a la nacionalidad SHUAR.

La desaparición, tortura y muerte, así como, la inculpación de delitos a varias 
personas inocentes, en manos del GAO y otros aparatos especiales de la po-
licía son demandas cotidianas.

Hace poco, 700 policías y militares armados con perros, antimotines, helicóp-
teros, gas lacrimógeno y armas de grueso calibre, irrumpieron en la localidad 
de Chimbo en la provincia de Bolívar. Con brutalidad planificada violentaron 
los talleres de los artesanos llevándose herramientas, accesorios, materiales, 
sin encontrar nada que justifique el brutal operativo. Luego de unos días, fruto 
del desamparo un joven artesano disparó a su familia y luego se suicido, la 
razón ya no tenía herramientas y la situación económica de su familia no tenía 
solución.

Este breve pasaje expresa que el “culto a la paz” que promueve el régimen en 
sus cadenas y publicidad televisiva y radial, contradice con la violencia estatal 
que, a través de la fuerza pública, es ordenada desde Carondelet, para reprimir, 
criminalizar y penalizar la lucha de los pueblos y sus dirigentes reeditando las 
mismas formas de represión de gobiernos neoliberales. 

A los pueblos y las organizaciones populares y de izquierda nos queda con-
frontar la violencia reaccionaria de la “revolución ciudadana” con la organiza-
ción de la violencia revolucionaria de los abajo.

La Violencia de la 
Revolución Ciudadana

La derechización de Correa 
empuja la unidad y lucha 
popular



sinperderlodevista actualidad

4 5

el agua como sangre 
de la tierra, no se negocia

El control y acce-
so al agua es uno 

más de los problemas que afronta el 
gobierno de Correa y es una nueva 
causa de conflictividad social entre el 
régimen y los sectores campesinos 
e indígenas organizados; entre los 
sectores agrícola, industrial y domés-
tico; pero principalmente, se pone 
de manifiesto la oposición entre las 
necesidades humanas básicas y los 
intereses privados de las grandes 
empresas transnacionales.

Curiosamente, en los países con re-
cursos hídricos importantes como 
el nuestro, merodean muchas de las 
empresas transnacionales que andan 
tras el control del agua y el saqueo 
de los recursos naturales 

De manera sospechosa, los asam-
bleístas del partido de gobierno te-
nían toda la intención de aprobar su 
neoliberal Ley de Aguas, ignorando 
las propuestas de las organizaciones 
indígenas y populares. Pretendían 
fácilmente viabilizar la privatización 
de este recurso vital, favoreciendo la 
entrega en concesión de los recur-
sos naturales a las grandes empresas 
transnacionales. Es por esto que la 
Ley de Aguas es motivo de jornadas 
de movilización por reivindicar el de-
recho humano al agua, a la soberanía 
alimentaria, a la participación, etc.

Esto evidentemente quebranta la 
Constitución de Montecristi que de-

fine como plurinacional al estado ecuatoriano, reconoce los derechos de la na-
turaleza, el buen vivir, el derecho humano al agua y prohíbe expresamente su 
privatización, determinando que únicamente podrá ser manejado mediante enti-
dades públicas y comunitarias. 

Precisamente estos derechos quieren desconocer la mayoría gobiernista en la 
Asamblea Nacional, que en vez de cambiar las estructuras del modelo agrario 
atrasado, solo se limita a reacomodar las relaciones de producción y explota-
ción. 

El movimiento indígena, campesino y demás organizaciones populares, recla-
mamos verdaderas transformaciones en el campo, partiendo de cambios en 
los denominados “nudos críticos” de la ley, como la redistribución del agua, la 
autoridad única del agua, el Fondo del Agua y la Ley minera.

Esos temas se refieren a la integración de un Consejo Plurinacional de Agua 
como ente rector en lugar de un solo Ministerio. También se plantea la in-
clusión de políticas de descontaminación de las fuentes del líquido vital y la 
creación de un fondo nacional que permita la conservación del agua. Además 
se debe garantizar el acceso equitativo del agua para todos los pobladores de 
los campos y ciudades, incluido el agua para riego que debe ser manejado por 
las comunidades campesinas e indígenas.

El agua no puede ser convertida en mercancía por un Gobierno que en el 
discurso se asume revolucionario, pero que en la práctica propicia un modelo 
privatizador, acaparador y excluyente. Por eso, los pueblos del Ecuador que 
habitamos los páramos, selvas y ciudades, salimos rio arriba y rio abajo para 
decir : El agua como sangre de la tierra, ni se vende ni se compra.

Este 2010, el pueblo de México 
conmemora además del bicente-

nario de su independencia, el centena-
rio de su revolución, honrando así la 
memoria, y sobre todo la herencia, del 
movimiento revolucionario de 1910. 
En esta entrega, los Combatientes 
populares, no perdemos de vista uno 
de los principales protagonistas de la 
revolución mexicana: Emiliano Zapata.
Zapata nació en la zona sur mexicana 
de San Miguel de Anenecuilco en 1883. 
Su vida fue, hasta que se convirtió en 
guerrillero, la de cualquier campesino 
mexicano, sólo que él rompió contra 
el sistema rígido y feudal existente y se 
lanzó al monte en compañía de otros 
campesinos de calzón blanco y cananas 
cruzadas al pecho, para luchar contra 
los terratenientes y el Gobierno, cansa-
dos del abuso, maltrato y explotación. 

Al estallar la revolución, Zapata se 
incorpora a las fuerzas de Francisco 
Madero, atraído por las demandas 
agrarias; pero una vez que triunfó este 
movimiento, el reparto de la tierra no 
se cumplió. 

En esas condiciones, Zapata, conocido 
como “el Atila del Sur”, reorganiza a su 
ejército y salen a combatir para tomar 
por asalto Yautepec, Cuautla y Cuerna-
vaca. 

Inconforme con la traición de Made-

ro, que se niega a repartir las tierras, 
Zapata con las armas proclama en 
Morelos su Plan de Ayala, bajo el lema 
“Tierra y libertad”, para devolver al 
campesinado las tierras usurpadas por 
los hacendados. Pero los terratenien-
tes no esperaron y se le echaron en-
cima buscando por todos los medios 
terminar con el Plan; los guerrilleros 
tuvieron que volver al monte, mientras 
que sólo en Morelos se ejecutaba la 
reforma. 

A partir de la proclamación del Plan 
agrario los zapatistas se enfrentarían 
a bala contra los gobiernos de Ma-
dero, Victoriano Huerta y Venustiano 
Carranza. Liquidaron el latifundismo y 
repartieron la tierra; confiscaron los 
ingenios y una empresa papelera y los 
pusieron a trabajar en beneficio del 
pueblo; fundaron un banco agrícola y 
abrieron numerosas escuelas primarias; 
reorganizaron la vida política de los 
municipios, dando impulso a la orga-
nización de los campesinos y creando 
comités de vigilancia.

Pero el zapatismo representaba un 
obstáculo a la consolidación del nuevo 
gobierno, por lo que se dirigieron nu-
merosas fuerzas en contra de Zapata 
que prácticamente arrasaron el estado 
de Morelos. Y víctima de una traición 
en 1919, Zapata fue asesinado en la 
hacienda de Chinameca. 

El movimiento zapatista fue derrotado 
militarmente, más no sus ideales de jus-
ticia. Con el paso del tiempo, el dirigen-
te revolucionario se convirtió en héroe 
nacional de su país, hoy por hoy, el már-
tir del agrarismo, símbolo de la revolu-
ción social en México, pues encabezó la 
lucha agraria en su Estado natal, bajo el 
lema: “la tierra es de quien la trabaja”.

protagonistas de la 
Revolución Mexicana

Emiliano Zapata
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Enraizada en un sentimiento 
de lucha, como una forma de 

expresar la indignación frente a la 
injustita, el obrero busca organizar-
se. Los primeros pasos de la orga-
nización encuentran como forma de 
reclamo, la mejora de sus salarios, 
la estabilidad en el trabajo, el pago 
de horas extra ordinarias y comple-
mentarias, la precariedad laboral, la 
entrega de un uniforme, refrigerio, la 
contratación de transporte para ir y 
volver del trabajo y así por el estilo.

Pero siendo esto parte de sus aspiraciones inmediatas, el obrero descubre 
en medio de la práctica, que ninguna de las reivindicaciones conseguidas, le 
han resuelto los problemas de la falta de recursos, y menos ha dejado de ser 
explotado por el capitalista.

Es más, hay obreros que llevan organizados décadas enteras y que han sus-
crito más de una decena de pactos colectivos, pero su estado de pobreza, de 
sometimiento al capricho del patrono, de hostigamiento dentro del trabajo, de 
privacidades y sufrimientos, no han desaparecido.

Significa entonces que el sindicato 
no vale, ¡CLARO QUE NO!. EL sin-
dicato cumple un papel de primer 
orden hasta una etapa de la lucha 
de la clase obrera. Cumple el papel 
de unificador de la fuerza de los 
trabajadores, que sin  la organiza-
ción está dispersa. Cumple con la 
tarea de educar a sus integrantes, 
de volverlos solidarios, juntarlos 
entre explotados de una rama de 
producción con otra, de un sitio de 
la ciudad y del país con el resto, y 
así sucesivamente. La unión de los 
obreros en sindicatos, sirve para 
hacer prevalecer su fuerza ante los 
capitalistas.

Esto tiene una gran importancia, re-
fleja un nivel de conciencia de la cla-
se obrera. Pero los trabajadores del 
Ecuador y del mundo no pueden 
contentarse solo con eso. La clase 
obrera está llamada a jugar un rol su-
perior, más alto que el que ha cumpli-
do hasta ahora. Ese salto, ese nuevo 
peldaño de su lucha, es el que tiene 
que atenderlo con mayor ahínco y 
decisión.

La clase obrera es poseedora de un 
espíritu inquebrantable de lucha, es 
actora directa en las gestas más tras-
cendentes de la historia de la lucha 
de clases, es la única clase que no 
solo ha resistido la ofensiva de los 
capitalistas, que se ha enfrentado en 
repetidas batallas, y que ha sabido 
salir airosa y triunfante, que ha hecho 
de su organización, un arma pode-
rosa con la que demostró al mundo, 
que podía derrotarla a la burguesía 
y la derrotó, tomó el poder en sus 
manos, y se colocó al frente en los 
destinos de la conducción de un país.

Eso que ocurrió ayer, volverá a ocurrir 
mañana. La burguesía no es una clase 
invencible ni eterna, está condenada a 
desaparecer y sucumbir en manos de 
la clase obrera. En esa dirección cami-
na toda la acción de los trabajadores 
del Ecuador y del planeta, en esa di-
rección avanza la tendencia patriótica, 
democrática y de izquierda que vive 
el Ecuador, en la que la organización 
sindical, guiada por el saber de la cien-
cia revolucionaria, cumplirá su rol de 
sepulturera de la burguesía.

La Organización Sindical de 
la Clase Obrera

La clase obrera 

es poseedora 

de un espíritu 

inquebrantable 

de lucha, es 

actora directa 

en las gestas más 

trascendentes de la 

historia de la lucha 

de clases

SU PAPEL EN EL PROCESO DE APRENDIZAJE Y EN EL 
DESENLACE DEL PROCESO EMANCIPADOR
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cultural rebeldía

En la lucha de los pueblos por al-
canzar mejores días, un aspec-

to a ser tomado en cuenta por los 
revolucionarios y sus organizaciones 
constituye la consolidación de pro-
cesos unitarios para alcanzar mayor 
fuerza y contundencia en los com-
bates y luchas reivindicativas contra 
el enemigo común: la burguesía y el 
imperialismo yanqui.

A los pobres, a los explotados, hom-
bres y mujeres hijos del pueblo no 
nos queda otra opción para lograr 
derrotar la injusticia en la que vivi-
mos, que unirnos y organizarnos en 
función de conseguir una unidad fé-
rrea que nos acerque cada vez más 
a los combates finales por la libertad. 

En este marco es tarea de todos 
bregar en nuestro diario accionar 
por alcanzarla, comenzar por unir-
nos en la lucha reivindicativa econó-
mica, alcanzando un nivel superior 
de movilización, seguir concientizan-
do a los demás sectores sociales que 
pelean para que proyectemos juntos 
nuestra lucha cotidiana a una lucha 
para sacar a la burguesía del poder 
y sea el pueblo el que dictamine su 
destino social, económico y político.

La unidad tiene que ser tomada muy 
en cuenta en la lucha revolucionaria 
como un factor dinámico que nos 
ayude a consolidar mejor la idea de 
la revolución en el pueblo guerrero 

y combatiente, que nos sir-
va para proteger al pueblo 
y sus organizaciones revo-
lucionarias del accionar del 
enemigo de clase, que a la 
vez permita desarrollar y 
elevar el combate popular 
en defensa de nuestros de-
rechos y que no deje que 
se los vulnere, esta unidad 
tiene que estar siempre 
orientada a crecer como 
organizaciones y sus rela-
ciones con el pueblo, este 
factor debe estar en la ca-
beza de los revolucionarios 
y de las masas generadoras de las gestas históricas por el cambio.

En la actualidad nuestro país atraviesa una intensa y mediática ofensiva por 
parte del gobierno en contra de los revolucionarios y el pueblo organiza-
do, trata de golpear y desbaratar cualquier anhelo de cambio revolucionario, 
mucho más si este es planteado mediante la lucha armada, términos como 
terrorismo y subversión están presentes a diario para atacar cualquier germen 
insurreccional, que intenta aislarnos a los revolucionarios y nuestras organiza-
ciones, dividirnos y no permitirnos avanzar en los procesos de unidad que son 
necesarios para hacer fuerza y enfrentar las diferentes políticas anti populares 
aplicadas por este gobierno a nombre de la “revolución ciudadana”, y que lo 
único que garantizan es el sistema de explotación capitalista en el que vivimos,

Por esto, es imprescindible para los combatientes populares y todos los lucha-
dores sociales y rebeldes concretar en la lucha y la acción combativa la unidad 
de los de abajo, de los explotados; plasmarla en jornadas y movilizaciones 
masivas que desenmascaren el carácter reformista del gobierno y su autori-
tarismo.

Ahora es necesaria la unidad en la lucha social, reivindicativa, gremial, sectorial, 
antiimperialista de todos los pueblos explotados para el asalto del poder por 
la vía insurreccional.

¡marchemos
 adelante!

Hermanos de la Patria
soberana y distante,
es Primero de Mayo
marchemos adelante

Ante vientos que claman
agredir nuestro suelo,
arde la eterna llama
bajada de su suelo

Y se desborda un río
por sus calles y plazas
de cubanos valientes
contra las amenazas

Qué no podrá mi pueblo
su estirpe redentora,

su digna voz, lo mismo
que una ametralladora
Es su verdad disparo

su ética trinchera
capaz de resistir

la astucia más severa
Amantes de la paz

condenamos la guerra,
nos sangra el corazón
cuando hieren la tierra

Amantes de la vida

impedimos la muerte
allí donde hay miseria

echamos nuestra suerte.
En vano intentará

la oscura y falsa historia
del Imperio agresor

sus lacayos, su escoria,
robarnos el fervor

de esta inmortal jornada
sin que junto a Martí,

los Héroes del Moncada
amigos solidarios

todo el pueblo y Fidel
le mostremos al mundo

nuestro invicto laurel
Hermanos de la Patria

soberana y distante
es Primero de Mayo

Marchemos adelante!

Literatura recomendada:
El proceso de dominación política en el Ecuador, 

de Agustín Cueva.

la unidad popular multiplica 
los combates por la libertad

Poema escrito por  el héroe y poeta Antonio Guerrero Rodríguez desde la cárcel 

estadounidense donde cumple una injusta condena por luchar contra el 

terrorismo, junto a otros cuatro patriotas cubanos. 
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Después de que se cumpliera 
más de un año del proceso de 

entrega unilateral de rehenes de gue-
rra por parte de las FARC-EP, ha-
cia el pueblo colombiano y el mundo, 
para hacer más evidente la voluntad 
de las FARC de lograr un acuerdo y 
como reconocimiento al esfuerzo hu-
manitario a buscado estrechar los la-
zos de paz entre hermanos mediante 
la entrega de los retenidos. 

La conducta del gobierno ante la gue-
rrilla, ha sido la de sabotear o la de 
atacar las unidades de las FARC en-
cargadas de la entrega humanitaria 
de los prisioneros, recordamos así la 
famosa operación “Jaque” en la 
cual fue liberada Ingrid Betancourt y 
varios gringos más, la cual no fue más 
que una pantomima del gobierno que 
debido a su soberbia oficialista no po-
día permitir que sean los guerrilleros 
quienes entregaran a Betancourt y 

armaron así una treta disfrazando a 
militares colombianos de médicos y 
personal de la cruz roja interna-
cional, que capturaron a la comitiva 
encargada de la entrega de los rete-
nidos.

A pesar de esta actitud de Uribe, las 
FARC decide continuar con la entrega 
de los demás rehenes, y poner en li-
bertad a varios de los retenidos como 
es el caso del teniente del ejército 
Colombiano Josué Daniel Calvo y el 
más sonado de las últimas semanas el 
del cabo a Pablo Emilio Moncayo, uno 
de los dos militares colombianos que 
llevan más tiempo en manos de la gue-
rrilla casi 12 años, el cual decidieron 
liberar sin dificultad de ninguna índole, 
llegando así a 22 el número de los re-
tenidos liberados en este período.

Este proceso de liberación en particu-
lar fue viciado de negativas por parte 

del presidente Álvaro Uribe, quien au-
torizó única y exclusivamente a la Igle-
sia Católica y al Comité Internacional 
de la Cruz Roja para que participen 
en la operación que devolvería a la li-
bertad a este militar, después de que 
las FARC había ofrecido la entrega 
unilateralmente. 

¡Pero porque la negativa de 
Uribe se preguntaran!

Sencillo, Uribe quiso hacer de la libe-
ración su bandera de victoria y mos-
trar a los medios de comunicación 
afines a su gobierno que sigue con el 
compromiso de lucha que lleva ade-
lante para liberación de “Colombia y 
los pueblos de latino América”. 

Por ello, hoy más que nunca está vi-
gente la lucha armada revolucionaria 
que nos llevará a la victoria y a la libe-
ración de los pueblos.

canje y acuerdo 
humanitario
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Comando Nacional de los Grupos de 
Combatientes Populares

Ecuador, Mayo 2010

citación), data de 1962 y fue 
escrito por el cardenal Alfredo 
Ottaviani, entonces prefecto de 
la Congregación para la Doctri-
na de la Fe, anteriormente co-
nocida como la Inquisición. 

El segundo documento, “De 
delictis gravioribus” (Sobre 
delitos más graves), fue redac-
tado en 2001 por el entonces 
cardenal Joseph Ratzinger, ac-
tual papa Benedicto XVI, quien 
también fue prefecto de la 
Congregación para la Doctrina 
de la Fe desde 1981.

Ambos documentos, que están 
en posesión de todos los obis-
pos del planeta, ponen énfasis 
en la exclusiva competencia 
del Vaticano sobre los delitos 
sexuales como la pedofilia y establece los procedimientos a seguir cuando un 
sacerdote fuera acusado de aprovechar la confesión con propósitos sexuales, 
e instituye formas de encubrir estas violaciones. El objetivo de estos decretos 
no ha sido castigar a los culpables ni proteger a las víctimas, sino cuidar la ima-
gen de los sacerdotes y obispos de la iglesia.

Ante las revelaciones de estos últimos crímenes, la jerarquía católica reacciona 
mediante una tibia disculpa por escrito, pero por otro lado señala que las de-
nuncias no son más que una campaña internacional para ensuciar a la iglesia 
católica y desprestigiar al “Santo Padre”.

Estas amenazas provocan una obstrucción total de las indagaciones judiciales, 
por lo que la Iglesia no está respondiendo ni moral ni cristianamente, más bien 
comulga con los criminales y protege al Papa para que no vaya a los tribunales. 
Por eso que no nos sorprenda, que desde siempre, la práctica del vaticano ha 
sido: encubrir a los sacerdotes delincuentes, silenciar a los testigos, presionar a 
las víctimas, y dejar impunes estos graves crímenes.

Ya no es un secreto que en el 
seno de la Iglesia Católica ocu-

rran cosas que no son “santas”. Una 
cosa es que un cura no sea fiel a su 
“voto de castidad” y tenga escondi-
da una relación con alguna mujer, o 
simplemente que el cura sea homo-
sexual. En ambos casos no hay delito, 
y quizá si se daña algo es la credibili-
dad y respeto de la iglesia.

Pero lo que es un reprochable cri-
men y no debe quedar impune, es 
que por décadas sacerdotes han 
abusado sexualmente a menores de 
parroquia en parroquia, mientras sus 
superiores los encubrían. 

La complicidad de la jerarquía ecle-
siástica queda confirmada reciente-
mente cuando aparecen miles de 
denuncias de ex alumnos en contra 
de numerosos sacerdotes en dece-
nas de países. En prácticamente to-
dos los casos, los pedófilos solo fue-
ron transferidos de una jurisdicción 
a otra y nunca fueron procesados 
legalmente.

Las órdenes implementadas mun-
dialmente para proteger a estos 
pedófilos fueron escritas en Roma 
en los niveles más altos del Vaticano. 
Existen dos documentos internos 
que muestran que la Iglesia Católica 
se toma el trabajo de mantener los 
abusos sexuales en absoluto secreto.

El primer documento, “Crimen so-
llicitationis” (en latín, delito de soli-
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